
 

 

MEMORIA DE ACTIVIDAD 

 

Hayedos de Quinto Real, Adudes, Erro y Roncesvalles 

Sección de BTT 

DATOS PRINCIPALES 

Fecha: Del 13 al 17 de agosto de 2025 

Lugar de realización: Norte de Navarra - Zubiri, Quinto Real, Valle de Erro, Aldudes y Roncesvalles 

Número de participantes: 14 

Transporte: Vehículos particulares 

Alojamiento: CASA RURAL TXANTXORENA - Calle la Zatoya, 5, 31630 Zubiri, Navarra 

Coordinador/a: Maribel Olmos Hervás 

 

 

 

 

 

 

  

https://www.google.com/maps/place/data=!4m2!3m1!1s0xd50c1f452def9c3:0xfef563c83544629?sa=X&ved=1t:8290&ictx=111


 

Descripción de la actividad: 

El comienzo de esta pequeña aventura en tierras de Navarra y Francia, se inicia la noche del martes 

12 de agosto, cuando los participantes van llegando a la casa rural Txantxorena, situada en el pueblo 

de Zubiri. El alojamiento parece ser del agrado de todos, pues dispone de amplias y hermosas 

habitaciones que, aun estando reformadas, mantienen el aroma y la esencia de la antigua casona 

que fue, además de disponer de una amplia cocina, comedor y sala de estar para nuestro uso y 

disfrute casi en exclusividad. 

 

Después de cenar en un restaurante de la zona, se reunieron los participantes para atender las 

indicaciones de la coordinadora y concretar horario de desayuno, salida hacia el punto de inicio de 

ruta, previsión de tiempo y demás cuestiones y dudas relativas a la actividad. 

 

 

 Miércoles 13 de agosto: Aldudes 

Esta ruta circular comienza en el pueblo francés de Aldudes, a unos 40 minutos en coche desde 

Zubiri. Como las previsiones meteorológicas para toda la semana era de altas temperaturas, pues 

la ola de calor también afectó al norte del país, acordamos madrugar todos los días y ponernos a 

pedalear no más allá de las 09:00h y dado que la orografía en la zona es la que es, es decir, o estás 

subiendo o estás bajando, con apenas zonas llanas. 

 

Esta y las demás rutas de la actividad se diseñaron para atacar las pendientes más duras a primera 

hora e intentar dejar las bajadas y las zonas menos exigentes para las horas de calor. 

 

Comenzamos subiendo los primeros kilómetros por camino asfaltado, con rampas no demasiado 

duras pero constantes, hasta adentrarnos en pista de tierra casi al final de la ascensión. Esta parte 

del camino intercalaba subidas y bajadas suaves hasta llegar a un refugio donde pudimos 

refrescarnos en su fuente, descansar un rato y hacernos la foto de rigor arropados por la bandera de 

Pegaso. Nos adentramos en un hayedo cuyo sendero estaba atravesado por raíces, algunas ramas 

sueltas y, al final, estrecharse hasta convertirse en una trocha con zarzas que fueron dejando su 

huella en nuestros brazos.  

 

A partir de aquí, fuimos cresteando por la cima siguiendo la línea fronteriza entre Francia y España 

hasta llegar al único tramo no ciclable del día, no hubo más remedio que empujar unos 200 metros 

para salvar una zona impracticable. Finalmente, después de ayudarnos unos a otros empujando 

bicis, pudimos agruparnos todos en la cima, en el punto más alto de la ruta y disfrutar de las 

maravillosas vistas que ambos países nos ofrecían. 

 



 

 

 

 



 

 



 

 



 

 

 

A partir de aquí iniciamos el descenso de vuelta a Aldudes por prados de terreno ondulado y sendero 

rápido que hizo las delicias de los más duchos en este terreno.  

 

 

Tras varios kilómetros de descenso, llegamos a una bifurcación en la que algunos eligieron seguir 

bajando por pista fácil asfaltada hasta el pueblo y otros siguieron el track por sendero rápido en sus 

inicios y por senda estrecha a media ladera y con infinidad de amorosas zarzas en su tramo final, 

empeñadas en abrazarnos constantemente. En brazos y manos quedó constancia de sus espinosas 

caricias. Los últimos kilómetros se volvieron a rodar por pista asfaltada hasta llegar al punto de 

partida. 

 

Como curiosidad, destacar la tremenda diferencia de temperatura entre la cima de la montaña y el 

fondo del valle. Cerca de 15 grados de diferencia entre ambos puntos 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

A la llegada, cervecita y bocata al aire libre bajo un toldo protector y después un baño refrescante 

y tonificante en las frías aguas del río que atraviesa el pueblo para dejar correr aguas abajo calores 

y cansancios. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

Algunos intentamos tomar una rica pizza en el pueblo cercano de St. Etienne de Baigorri, pero los 

miércoles resulta que es el día de descanso en la hostelería en esta zona de Francia. Nuestro gozo 

en un pozo!! 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Finalmente casi todos cenamos en la casa rural y, en gran medida gracias a las provisiones de Bego 

y Paco, la cena fue estupenda: ensalada de pasta, pollo con pimientos, ensalada de tomate, filetes 

de lomo, sidra, choricitos…  en fin, hay que destacar la furgoneta de Bego y Paco, que unas veces 

era un “food truck” de comida ya preparada, y en otros era una tienda de ultramarinos en la que se 

puede encontrar de todo lo imaginable. Un despliegue logístico encomiable. A uno que yo me sé le 

salvó de caminar descalzo por Francia y le dio la oportunidad de tomarse un rico Cola-Cao a las 

tantas de la noche. 

 

Jueves 14 de agosto: Eugi – Quinto Real 

 

Ruta que decidimos hacer al revés de como figuraba en el track de wikiloc del que se partió, pues 

durante la exploración previa nos dimos cuenta que el inicio era muy duro, con rampas muy largas 

de mucho desnivel que serían de mucho desgaste para los participantes con bicicletas tradicionales 

(para que luego digan que los de las e-bikes no tenemos sentimientos). 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Comenzamos en Eugi, atravesando el pueblo y bordeando brevemente el pantano hasta comenzar 

el ascenso por pista, asfaltada el primer tramo y luego convertida en pista de tierra en buen estado, 

por rampas relativamente tendidas y cómodas de subir. Una vez finalizado el primer tramo de 



 

subida, hicimos varios kilómetros de sube y baja suaves hasta llegar al sendero por el que debíamos 

continuar.  

Para nuestra sorpresa, estaba cerrado por labores de tala y en 

un principio el operario que allí se encontraba no nos 

permitía el paso, obligándonos a dar un gran rodeo. 

Afortunadamente, nuestros lamentos y súplicas fueron 

escuchados y el hombre se apiadó de nosotros, 

permitiéndonos continuar por un fluido sendero a media 

ladera entre hayas que nos protegían del calor y nos 

alegraban la vista.  

 

Alternando subidas y bajadas entre hayedos, castaños y 

demás foresta, llegamos al puerto de Urkiaga, donde se 

pueden contemplar todavía los restos de los búnkeres o 

fortificaciones militares construidos una vez finalizada la 

guerra civil por el gobierno de Franco para defenderse de 

posibles ataques o invasiones desde Francia. 

 

Desde aquí iniciamos una dura subida de un par de 

kilómetros por un sendero que a veces se hacía no ciclable 

por las piedras y raíces que lo jalonaban, hasta llegar a una 

vaquería en mitad del monte con aspecto de semi abandono. 

Parada de descanso, reagrupamiento y refresco gracias a la 

fuente que allí se ubica. Ascendimos campo a través por 

praderas los últimos metros hasta alcanzar la cima del día, el 

Alto de Zagua, donde a la sombra de un pequeño bosque, 

decidimos parar a tomar los merecidos bocatas. 

 

Recuperadas las fuerzas, comenzamos el gradual descenso hasta Eugi, pasando primero por una 

zona de tala. Se hizo mucho hincapié en esta bajada, pues estaba llena de ramas y pequeños troncos 

sueltos además de estar alfombrada de un polvo finísimo que hacía difícil la visión durante el 

descenso si se hacía rápido y en grupo compacto. Además, al final nos esperaba una valla de 



 

alambre espino que no se veía demasiado bien. Todo el mundo hizo caso de las recomendaciones 

y se salvó este tramo sin incidencias. 

 

Nota: la tan temida y repetida valla de alambre espino, al final estaba abierta para el acceso de las 

máquinas y hubo cierto cachondeo entre el grupo al no aparecer por ningún lado tan repetido 

peligro, jejeje. 

 

Los últimos kilómetros de bajada pronunciada fueron por 

pista rápida y con algunos badenes, hasta enlazar con la 

carretera que tomamos durante tres kilómetros hasta 

conectar con el sendero que bordea el pantano de Eugi y 

que nos llevaría hasta en punto de salida. Estos últimos 

kilómetros fueron algo fatigosos por dos motivos 

principalmente: el calor reinante a esas horas y porque en 

algunos tramos hubo que empujar la bici por ser 

imposible pasarlos montados. Finalmente, llegamos a 

Eugi donde nos refrescamos por dentro a base de 

cervezas y tintos de verano. Una gozada las vistas del 

pantano desde la sombreada terraza. 

 

Debido a que teníamos que hacer compra para la comida 

del día siguiente, no hubo demasiado tiempo para 

descansar esa tarde, llegando algunos con el tiempo justo 

para cenar en la agradable terraza del restaurante Quinto 

Real. Como el viernes estaba designado como día libre, 

esa noche pudimos alargar la sobremesa y charlar 

tranquilamente sin pensar en el madrugón del día 

siguiente. 

 

 

 

 

 

Viernes 15 de agosto Día de descanso de bici. Excursión a los lagos de Leurtza:  

 

Mañana de trasiego en la cocina empanando y friendo filetes de pollo y lomo, haciendo tortillas de 

patata, preparando ensaladas, llenando neveras portátiles con bebidas frías y, en definitiva, 

siguiendo al pie de la letra el manual del perfecto 

dominguero. 

 

De camino, hubo que lamentar el accidente que 

sufrieron Paco y Begoña con su furgoneta. Un 

paisano que iba mirando el paisaje en vez de la 

carretera (estrecha, sinuosa y con barranco añadido) 

se les echó encima y, afortunadamente, todo quedó en 

un susto y chapa abollada que no impidió seguir la 

marcha tras el papeleo con los seguros. Una vez en los lagos, tuvimos la fortuna de encontrar una 

gran mesa redonda para degustar cómodamente todas las viandas tras lo cual, bajamos al lago para 

sestear un rato a la sombra. Algunos se bañaron para desperezarse, pues el agua estaba a una 

temperatura muy agradable y, tras el baño, un grupo se fue a pasear circunvalando el lago mientras 

los demás se quedaron tranquilamente de charleta alrededor de la mesa. Los últimos salimos de allí 



 

casi de anochecida y nos recogimos en las habitaciones a una hora prudente para descansar. Al día 

siguiente, de nuevo, tocaba diana bien temprano. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

Sábado 16 de agosto: Roncesvalles – doble bucle 

 

Los despertadores, como todos días de ruta, comienzan a sonar a las 06:30h aprox. Desayuno a las 

07:00h para intentar no salir más tarde de las 08:00h hacia el punto de partida. El calor sigue 

apretando fuerte y comenzar la ruta lo antes posible se hace imprescindible. 

 

Hoy la ruta comienza en Roncesvalles y desde aquí se comienza a rodar por una pista de suave 

pendiente, bien sombreada, hasta llegar al cruce del indicador de la antigua fábrica de armas de 

Orbaizeta, nuestra siguiente meta a alcanzar. Me sorprende ver que lo que hace un mes era un 

hermoso sendero, ahora se ha convertido, debido al paso de las máquinas para realizar talas 

controladas, en una pista polvorienta llena de ramas y restos de madera. Por suerte, no son más que 

unos pocos cientos de metros antes de volver al sendero como estaba en origen, un camino bien 

arbolado que nos lleva hasta el inicio de un hermoso hayedo. 

 



 

Aquí disfrutamos de una de las bajadas más bonitas del viaje, 

pues se trata de un sendero rápido, libre de piedras y raíces y lo 

suficientemente ancho como para dejar fluir la bicicleta sin 

problema, aunque merece la pena aminorar la marcha para 

contemplar y admirar el profundo valle donde las hayas se 

yerguen perfectamente rectas en laderas que se acercan a la 

verticalidad. Para sacarnos del ensimismamiento, el sendero se 

estrecha y nuevamente ramas, zarzas y ortigas se empeñan en 

dejar rastro de sus caricias en nuestra piel. 

 

Al final del descenso llegamos a Orbaizeta, donde 

contemplamos las ruinas de la fábrica de armas y hacemos un 

descanso para comer algo y retomar fuerzas para los 11 

kilómetros de subida que nos esperan. Afortunadamente, la 

mayor parte de ese 

largo trayecto es de 

subida tendida, por 

una pista de tierra en 

buen estado y 

solamente al final 

algunas rampas se 

vuelven menos 

amables con nuestra 

grupeta.  

 

 

 

Quiero destacar la solidaridad de algún usuario de ebike 

con alguna persona que iba quedándose descolgada y que 

en algún momento tuvo que empujar la bici. Pues bien, se 

utilizó una cuerda para remolcar y así poder subir todos al 

unísono. Bien por el gesto solidario. 

 

 

 

 

 

Una vez coronada la cota más alta del primer bucle del día, 

se podía bajar a Roncesvalles bien por el sendero y la pista 

del track, o por pista asfaltada. Nos dividimos en dos grupos, acompañando la coordinadora a los 

que decidieron bajar por el asfalto. Los demás disfrutaron de una bajada técnica durante el primer 

kilómetro, por un sendero empinado con piedras y raíces que pusieron a prueba frenos y pericia, y 

de un sendero rápido, divertido y muy fluido hasta Roncesvalles, donde nos juntamos todos para 

comer el bocata de rigor y reponer energías.  

 

Desgraciadamente, dos compañeros del grupo tuvieron que regresar a Madrid por motivos 

personales y antes de comenzar el segundo bucle, nos despedimos con pena de ellos deseándoles 

un buen retorno a casa 



 

La segunda parte del recorrido nos llevó hasta el puerto de Ibarreta, siguiendo el Camino de 

Santiago en sentido inverso y tras atacar unas duras rampas de camino cementado, llegamos hasta 

el punto más alto del segundo bucle, comenzando un divertido y delicioso sube y baja por praderas 

llenas de caballos y vacas. Las vistas durante este recorrido también resultaron bellísimas, pero al 

ser una zona desprovista de la protección de los frescos hayedos, para algunos fue duro pedalear 

bajo el calor de las primeras horas de la tarde.   

 

 

 

 



 

 

Un despiste del Wikiloc hizo que el grupo se partiera en dos, llegando de nuevo a Roncesvalles por 

caminos diferentes. De vuelta a la casa rural, ducha y descanso para volver a cenar nuevamente en 

el restaurante Quinto Real, en Eugi, donde disfrutamos de una buena cena y, como detalle de 

cortesía por parte de los comensales, esta coordinadora que os relata los hechos, fue invitada a 

cenar. Muchas gracias de nuevo. 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 



 

Domingo 17 de agosto: Espinal – Urepel – Roncesvalles – Espinal 

 

Y, finalmente, llegamos a la última etapa. A las prisas diarias por salir a la hora estipulada, se añade 

el tener que recoger equipaje y montar todo en los vehículos. Qué estrés!! 

 

Salimos desde el pueblo de Espinal realizando los primeros kilómetros en ligero y suave ascenso 

hasta comenzar la bajada por pista asfaltada hasta el cruce del Camino de Sorogain. La mañana 

estaba fresca y durante la bajada casi pudimos recordar una sensación casi olvidada: el fresco, casi 

frío en la piel. Aquí comenzamos suave subida por pista asfaltada paralela al río hasta Sorogain, 

donde la pendiente se endurece algo más, pero resulta llevadera y sólo dura un par de kilómetros 

hasta llegar al paso fronterizo y ver de nuevo los 

profundos valles en la parte francesa.  

 

Un buitre posado a escasos metros de nosotros nos 

miraba con curiosidad mientras admirábamos el 

paisaje que se abría ante nosotros. De repente, alzó el 

vuelo y se dejó llevar mansamente por el viento, sin un 

solo aleteo, hasta la cota más alta en el otro extremo 

del valle. Un trayecto que le llevó menos de dos 

minutos, sin esfuerzo, a nosotros con nuestras 

bicicletas nos hubiese llevado horas. Envidiable. 

 

Descendemos rápidamente por pista asfaltada hasta la entrada de Urepel donde comenzamos la 

subida hacia el puerto de Ibañeta por pista también de asfalto, lo que ayuda notablemente al 

pedaleo. Es un ascenso largo, con algunas rampas duras al principio pero que, afortunadamente, se 

van suavizando según ascendemos. Como el día es muy caluroso y la mayor parte del ascenso no 

está protegido por la sombra de los árboles, resulta gratificante encontrar una fuente de agua fresca 

en la primera cima en tierras francesas.  

 

Tras un descanso, reanudamos la marcha con un suave descenso que se agradece para descansar 

piernas y refrescarnos con el viento. El placer, ya se sabe, no dura mucho, y a los pocos minutos 

volvemos a iniciar el ascenso hacia el puerto de Ibarreta. En este tramo se volvió a demostrar la 

solidaridad con los más cansados, y gracias a la combinación de empuje de batería y mano en la 

espalda, se pudo ayudar a subir las rampas más duras a quien lo necesitó. 



 

 

 

En la tercera cima del día nos reagrupamos todos e iniciamos la bajada hacia Espinal, principio y 

final del trayecto, pasando nuevamente por Roncesvalles y Burguete, siguiendo las flechas 

amarillas que indican y jalonan el Camino de Santiago. Una bajada suave hasta Burguete y 

llaneando, subiendo algún repecho y dejándonos caer sin dificultad hasta el parking de Espinal. 

 

La mayoría quedamos para comer en el restaurante de la piscina de Zubiri (donde se come bastante 

bien de menú, por cierto) y algunos pocos nos quedamos a sestear y luego darnos un baño en la 

piscina municipal, para así iniciar el viaje de vuelta a casa espabilados y fresquitos. 

 

 

 

 



 

Y no me queda más que agradecer la confianza y compañía de todos y todas los/las participantes 

Alicia, Begoña, Carmen, Dami, Elena, Yolanda, Antonio, Carlos, José Luis, Julián, Nacho, Paco, y 

Raúl. Han sido unos días estupendos, divertidos con buen rollito y colaboración total. 

Especiales gracias a Raúl Calderón por ayudarme a gestionar el control del grupo en las rutas desde 

la cabecera emisora en mano, totalmente atento a avisar cualquier incidencia o peligro así como 

del reagrupamiento. 

Y gracias totales a Antonio Puerto, por toda tu inestimable ayuda y compañía en la exploración 

previa de todas las rutas, atento siempre a reagrupar y cuidar del grupo y por ayudarme a elaborar 

esta memoria. 

Espero veros en la próxima aventura en Valle de Roncal y Belagua prevista para agosto de 2026 

 

 

 

 


